
 

 

CIRCULAR 
Por la que se modifican las instrucciones de fecha 16 de marzo de 2018 que 
regulan la aplicación del protocolo de actuación ante situaciones de posible 

acoso y ciberacoso escolar en los centros docentes no universitarios del 
Principado de Asturias 

 

  

28 DE SEPTIEMBRE DE 2022 
 



 

 

 

P á g i n a  1 | 12 

 

GOBIERNO DEL PRINCIPADO DE ASTURIAS 

Consejería de Educación 

CIRCULAR POR LA QUE SE MODIFICAN LAS INSTRUCCIONES DE 16 DE 
MARZO DE 2018 QUE REGULAN LA APLICACIÓN DEL PROTOCOLO DE 
ACTUACIÓN ANTE SITUACIONES DE POSIBLE ACOSO Y CIBERACOSO 
ESCOLAR EN LOS CENTROS DOCENTES NO UNIVERSITARIOS DEL 
PRINCIPADO DE ASTURIAS 

INTRODUCCIÓN 

En los últimos años numerosos estudios aconsejan abordar la convivencia 
centrándose en sus aspectos positivos, a fin de fijar la atención más en las 
estrategias que favorecen la convivencia que en la respuesta puntual ante los casos 
de ruptura de esta. Esta actitud contribuye a lograr un clima escolar adecuado y a la 
adquisición por parte del alumnado de las competencias que favorecen su desarrollo 
personal y social.  

 

La Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, modificada por la Ley 
Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa, 
establece entre los principios del sistema educativo la educación para la prevención 
de conflictos y para la resolución pacífica de los mismos, así como la no violencia en 
todos los ámbitos de la vida personal, familiar y social, y en especial en el espacio 
escolar. Por otra parte, la Ley Orgánica 8/1985, de 3 de julio, Reguladora del 
Derecho a la Educación, reconoce entre los derechos básicos del alumnado el 
derecho a que se respete su identidad, integridad y dignidad personales y el derecho 
a la protección contra toda agresión física o moral. 

La Ley Orgánica 3/2020, de 29 diciembre, por la que se modifica la Ley 
Orgánica 2/2006, de 3 de mayo -LOMLOE-, introduce algunas referencias nuevas en 
relación con la gestión de la convivencia en los centros educativos. Entre los 
principios que inspiran el sistema educativo, se señala: “La educación para la 
convivencia, el respeto, la prevención de conflictos y la resolución pacífica de los 
mismos, así como para la no violencia en todos los ámbitos de la vida personal, 
familiar y social, y en especial en el del acoso escolar y ciberacoso con el fin de 
ayudar al alumnado a reconocer toda forma de maltrato, abuso sexual, violencia o 
discriminación y reaccionar frente a ella”. 1 

 

La Ley Orgánica 8/2021, de 4 de junio, de protección integral a la infancia y la 
adolescencia frente a la violencia, recoge los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes frente a la violencia, así como establece el deber de la comunicación 
de situaciones de violencia de forma exigente para aquellos colectivos que tienen 
encomendada la asistencia, cuidado, enseñanza o protección de personas menores 
de edad. En su Título IV desarrolla diversas medidas de prevención y detección 
precoz de la violencia en los centros educativos, profundiza y completa el marco 
establecido en la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, modificada por la Ley 
Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre de educación, al establecer la necesidad de 
protocolos de actuación frente a indicios de abuso y maltrato, acoso escolar, 
ciberacoso, acoso sexual, violencia de género, suicidio, autolesión y cualquier otra 
forma de violencia. 

El Decreto 249/2007, de 26 de septiembre, (modificado por el Decreto 7/2019 

                                                           
1
 Ley Orgánica 3/2020 art. 1.k. 
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de 6 de febrero) por el que se regulan los derechos y deberes del alumnado y 
normas de convivencia de los centros docentes sostenidos con fondos públicos del 
Principado de Asturias, señala en su artículo 8 que el derecho del alumnado a la 
integridad física o moral implica, entre otros aspectos, la protección contra toda 
agresión física o moral, la disposición de condiciones de seguridad para llevar a 
cabo su actividad académica, y un ambiente de buena convivencia que fomente el 
respeto y la solidaridad entre compañeros y compañeras. 

 

El acoso entre iguales es una forma de conducta que atenta contra dicho 
derecho y constituye una lacra que, desgraciadamente, tiene presencia en algunas 
ocasiones en nuestros centros educativos.  

 

La violencia, bien como conducta de relación o como método de resolución 
de conflictos entre personas, deriva en consecuencias nefastas y destructivas, tanto 
físicas como psíquicas. Cuando la violencia afecta a niños/as y adolescentes, la 
malignidad de la situación es aún mayor. La familia y la escuela son contextos 
principales donde los niños/as deben estar protegidos de comportamientos y 
actitudes violentas y donde se les debe preparar para una vida independiente en 
sociedad con sus derechos, obligaciones y responsabilidades. Ambos son contextos 
donde educarles en espíritu de libertad, tolerancia, solidaridad, igualdad, paz…  

 

Los centros educativos deben comprometerse contra todo tipo de violencia, 
poner en marcha los medios a su alcance para prevenir los actos violentos, apoyar y 
promover la presencia de factores positivos o preventivos y disminuir o neutralizar 
aquellos que alteren la adecuada convivencia, incluyendo en el Plan integral de 
convivencia de centro, tal y como establece el artículo 21 j) del precitado Decreto 
249/2007 (modificado por el Decreto 7/2019 de 6 de febrero), las actuaciones 
específicas para la prevención y tratamiento de cualquier manifestación de violencia 
o de acoso escolar, físico o moral. 

 

Con el fin de facilitar a los centros educativos la gestión de las situaciones de 
acoso escolar que pudieran surgir en los mismos, desde el curso 2005/2006, la 
Consejería competente en materia de educación ha puesto a su disposición las 
Orientaciones sobre el acoso escolar: maltrato cero, en donde se ha pretendido 
clarificar qué es el acoso escolar y sus modos de identificación y cómo se puede 
prevenir y abordar este fenómeno desde una perspectiva educativa, proporcionando 
una guía sobre procedimientos de actuación que los centros deben de seguir en los 
casos que se detecte o se tenga conocimiento de una posible situación de acoso 
escolar. 

 
En el curso 2017-2018 se llevó a cabo la revisión y actualización de las 

actuaciones y la gestión educativa ante situaciones de posible acoso escolar, y se 
elaboró el Protocolo de actuación ante situaciones de posible acoso escolar en los 
centros docentes no universitarios del Principado de Asturias, en el que se 
determinan los pasos a seguir por los centros educativos en los casos en que se 
detecte o se tenga conocimiento de una posible situación de acoso escolar, con el 
objetivo de garantizar que la actuación de los centros educativos sea lo más rápida, 
eficaz y segura posible. 
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Actualmente, la presencia de las tecnologías y herramientas digitales en la 
sociedad y como forma de comunicación, hace necesaria la revisión de todos los 
contextos en que se socializa y convive el alumnado, poniendo especial atención al 
buen trato y la convivencia positiva. Por ello, procede actualizar el Protocolo de 
actuación ante posibles situaciones de acoso escolar en el ámbito educativo, 
introduciendo los elementos que aseguren la correcta prevención, identificación, 
tipificación e intervención ante posibles situaciones de ciberacoso en los centros 
educativos. Esta modificación contribuye a reforzar las actuaciones de todos los 
sectores de la comunidad educativa para garantizar los derechos del alumnado. 

 
Se hace necesario revisar y actualizar el Protocolo de actuación que 

determina los pasos a seguir por los centros educativos en los casos en que se 
detecte o se tenga conocimiento de una posible situación de acoso y ciberacoso 
escolar, con el objetivo de garantizar que la actuación de los centros educativos sea 
lo más rápida, eficaz y segura posible. 

 

Este protocolo se enmarca en el conjunto de actuaciones que han de ser 
impulsadas desde cada centro educativo para la promoción de la convivencia 
escolar entendiéndola como uno de los pilares esenciales del aprendizaje para la 
vida. 

 

Debe indicarse, además, que con frecuencia este protocolo ha de 
simultanearse con la aplicación del procedimiento para la imposición de las medidas 
para la corrección regulado por el Decreto 249/2007, de 26 de septiembre, 
modificado por el Decreto 7/2019, de 6 de febrero y con la aplicación de medidas 
ordinarias de mejora de la convivencia en los grupos y entre iguales enmarcadas 
dentro de la acción tutorial. 

Oviedo, 28 de septiembre de 2022 
La consejera de Educación 

 

Lydia Espina López 
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INSTRUCCIONES QUE REGULAN LA APLICACIÓN DEL PROTOCOLO DE ACTUACIÓN ANTE 

SITUACIONES DE ACOSO Y CIBERACOSO ESCOLAR. 

Primera. - Objeto de las presentes instrucciones 

1.1. - Las presentes instrucciones tienen por objeto regular el uso del Protocolo de 
actuación para la gestión de los casos de posible acoso y ciberacoso escolar 
detectados entre el alumnado de los centros educativos sostenidos con fondos 
públicos del Principado de Asturias. 

1.2. - En los centros privados, el protocolo se llevará a cabo en la forma y por los 
órganos que determinen sus normas de funcionamiento, siendo de aplicación 
supletoria estas instrucciones en todo lo no regulado en dichas normas. 

 

 

Segunda. - Protocolo de actuación 

2.1. - El Protocolo de actuación tiene un carácter básico y preceptivo, sin perjuicio 
de que cada centro educativo pueda adaptarlo o ampliarlo en función de su contexto 
o de las peculiaridades de cada caso. 

2.2. - El Protocolo de actuación tiene por objetivo que el profesorado de los centros 
educativos y el resto de la comunidad escolar sepan cómo actuar ante el 
conocimiento de un posible caso de acoso y ciberacoso escolar entre el alumnado. 
En aras del éxito de la actuación, sería necesaria la concienciación y la implicación 
de las familias. 

Pretende que se favorezca la convivencia positiva, de tal forma que la respuesta que 
se dé al acoso, entendido como una ruptura de la convivencia, tenga en todos los 
casos la finalidad educativa que explícita el Decreto 249/2007, de 26 de septiembre, 
modificado por el Decreto 7/2019 de 6 de febrero, por el que se regulan los derechos 
y deberes del alumnado y normas de convivencia de los centros docentes 
sostenidos con fondos públicos del Principado de Asturias. 

2.3. - El Protocolo de actuación guía la intervención, que se desarrollará según los 
principios de prevención, sensibilización ante el acoso, confidencialidad, protección 
al alumnado implicado, intervención coordinada y dirigida por el director o directora 
del centro educativo, sistematización, eficacia y urgencia, tanto con el alumnado 
implicado como con sus familias. 

 

Tercera. - Definición de acoso y ciberacoso escolar 

La investigación educativa señala que son requisitos asociados al acoso la 
existencia de un comportamiento intencional que pretenda provocar daño en la otra 
persona, que esta no sea capaz de defenderse por sí misma y que exista una 
repetición de la agresión.  

Por su parte, se entiende por ciberacoso aquella conducta de acoso que usa 
tecnologías digitales como el teléfono móvil, las redes sociales, las plataformas de 
mensajería u otro tipo de plataformas con el propósito de hacer daño a otra persona 
a través de una actitud repetitiva y constante de hostilidad y/o humillación a otras 
personas. 

Como elementos constitutivos del acoso, se señalan los siguientes: 
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Repetición: Es una acción que requiere continuidad en el tiempo. La repetición y la 
frecuencia están en la base de la definición de acoso. 

Intencionalidad: Se expresa en la intención consciente de hacer daño, lo que 
genera en la víctima la expectativa de ser blanco de futuros ataques. 

Desequilibrio de poder e indefensión: Se produce una desigualdad de poder 
físico, psicológico y/o social que genera un desequilibrio de fuerzas en las relaciones 
interpersonales. La víctima no encuentra estrategias para defenderse y sufre 
aislamiento, estigmatización y pérdida de autoestima. 

Personalización: El objetivo del acoso suele ser normalmente una única víctima, 
que termina de esta manera en una situación de indefensión. 

 

Para poder asegurar la existencia de acoso escolar deben cumplirse todas las 
características indicadas. No obstante, han de considerarse las circunstancias de 
cada caso, las repercusiones en las personas implicadas y la evolución de la 
situación en el tiempo. De esta forma se estará en disposición de emitir un juicio 
concluyente y fundamentado respecto a la existencia del acoso. 

 

El acoso puede consistir en actos de agresiones físicas, amenazas, vejaciones, 
coacciones, agresiones verbales, insultos, o en el aislamiento deliberado de la 
víctima, siendo frecuente que dicho fenómeno sea la resultante del empleo conjunto 
de todas o varias de estas modalidades. 

 

No hay que confundir el acoso escolar con otros conflictos o situaciones 
perturbadoras de la convivencia de carácter puntual y esporádico (peleas, bromas, 
riñas, vandalismo escolar, enfrentamientos, indisciplina, disrupción, desinterés 
académico...) que no se ajusten a las características descritas. Estos casos se 
gestionarán siguiendo el Decreto 249/2007, de 26 de septiembre, modificado por el 
Decreto 7/2019 de 6 de febrero, sobre derechos y deberes del alumnado y normas 
de convivencia en los centros educativos sostenidos con fondos públicos. 

Cuarta. - Observación de conductas que puedan constituir un posible acoso escolar 
y comunicación a la dirección. 

4.1. Actuación ante la observación de conductas 

 

El profesorado que haya observado o tenga conocimiento de un posible acoso 
escolar transmitirá a la dirección del centro educativo las observaciones realizadas o 
las comunicaciones recibidas. 

Cualquier otro miembro de la comunidad educativa que observase o tuviese 
conocimiento de comportamientos o indicios de una situación relacionada con el 
acoso escolar debe comunicarlo al profesorado más cercano al alumnado implicado 
o a la dirección del centro. 

La dirección registrará por escrito las comunicaciones recibidas. 
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4.1.1. Observación de conductas que puedan constituir un posible caso de 
ciberacoso escolar 

 

Partiendo de la definición que figura en la instrucción tercera, algunas de las 
conductas indicativas de un posible ciberacoso son las siguientes: 

 

 Creación, difusión de cualquier tipo de mensaje, comentario ofensivo o dañino 
hacia otra u otras personas (insultos, burlas, cualquier tipo de manifestación de 
odio, amenazas, intimidaciones, calumnias, etc.) a través de medios electrónicos.  

 Etiquetar imágenes en cualquier soporte visual, añadiendo comentarios dañinos a 
las mismas o reenviarlos. 

 Publicación, reenvío, divulgación en redes sociales, webs, chats, foros, etc. de 
fotografías, vídeos o imágenes con intención de perjudicar, denigrar o 
desprestigiar a otra persona. 

 Provocación deliberada de situaciones de violencia con el fin de grabarlas en 
vídeo y subirlas a redes sociales, difundir imágenes por internet, redes sociales 
etc. 

 Exclusión, bloqueo en redes sociales, grupos, etc., con la intención de marginar a 
otra persona. 

 Hostigamiento, persecución constante y reiterada hacia otra persona empleando 
cualquier tipo de tecnología. 

 Usurpación de identidad. 

 Divulgación y distribución de mensajes, fotos, videos de carácter sexual o íntimo. 

 Insinuarse, hacerse amigo de una persona, al objeto de ganarse su confianza y 
posteriormente beneficiarse, utilizar la información de forma malévola, … 

 Cualesquiera otras que partan de la definición de ciberacoso escolar y que utilicen 
las tecnologías y los materiales on line con la intención de causar daño. 

    

Quinta. - Uso del Protocolo de actuación y procedimiento a seguir. 

 

El Protocolo de actuación se aplicará en todos los casos en los que el centro haya 
observado o haya tenido conocimiento de conductas que pudieran ser del ámbito del 
acoso escolar. 

 

También siempre que haya conocimiento de la existencia de denuncia policial, 
judicial o lo solicite la Inspección Educativa por haber tenido conocimiento de posible 
situación de acoso mediante denuncia de la familia o comunicación de otra 
institución oficial. 

 

Simultáneamente, ante casos de conductas contrarias o gravemente perjudiciales 
para la convivencia, como son los casos de acoso escolar, deberá iniciarse, en un 
plazo máximo de cinco días a partir de aquel en el que se tuvo conocimiento de los 
hechos, el correspondiente procedimiento corrector regulado por el Decreto 
249/2007, de 26 de septiembre, modificado por el Decreto 7/2019 de 6 de febrero. 
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El director o directora del centro educativo coordinará el desarrollo del protocolo y 
asegurará el carácter educativo y ajustado a la legalidad de las intervenciones. 

 

El desarrollo del protocolo incluye los siguientes pasos: 

 

Paso 1.- Reunión inicial. Decisiones preliminares. 

El director o directora, una vez recibida la comunicación de conductas contrarias a 
las normas de convivencia que pudieran constituir un posible caso iniciará el 
desarrollo del protocolo con las siguientes actuaciones: 

a) Convocará a la familia o representantes legales de la posible víctima y levantará 
acta de dicha reunión, en la que se recogerá la descripción de los hechos y 
cualquier otra información que aporte la familia, así como las medidas de 
urgencia que desde el centro se adoptarán para la protección del alumno o de la 
alumna. De dicha acta se entregará copia a la familia. 

b) Asimismo, convocará, en el menor plazo de tiempo posible, al menos a la 
Jefatura de Estudios, a la persona responsable de orientación, al tutor o la 
tutora, así como a cualquier otro miembro del personal del centro que pueda 
aportar información relevante, y constituirá un equipo de seguimiento del caso. 

c) Dicho equipo analizará y valorará el relato de hechos aportado por la familia y la 
información de la que dispongan sus componentes. Si se llega a la conclusión 
de que el caso no reúne las características de una situación de acoso escolar, 
valorará la adopción de medidas educativas y/o correctoras que procedan y dará 
por finalizado el protocolo de acoso escolar. 

d) De las reuniones del equipo de seguimiento se levantará acta en la que 
constarán, al menos, las personas asistentes a la reunión, los hechos y 
conductas analizados y así como los acuerdos adoptados, en especial, la 
valoración realizada, con indicación expresa de si se aprecian o no indicios de 
posible acoso escolar y los motivos que justifican esta decisión. 

e) La dirección informará a la familia de las decisiones adoptadas y de las medidas 
educativas y/o correctoras que el centro vaya a adoptar en relación con este 
caso, dejando constancia escrita de la información que se le facilite, bien 
mediante escrito dirigido a la misma, bien mediante actas de las reuniones 
mantenidas y lo pondrá en conocimiento de la Inspección Educativa en el plazo 
de cinco días lectivos desde la fecha en que tuvo conocimiento de los hechos 
denunciados a través del modelo de notificación inicial y al correo institucional 
sie-acosoescolar@educastur.org. 

f) Si existiesen conductas contrarias o gravemente perjudiciales para la 
convivencia, estas se gestionarán de acuerdo con el Decreto 249/2007, de 26 
de septiembre, (modificado por el Decreto 7/2019 de 6 de febrero), antes citado. 

g) En caso de existencia de indicios de ciberacoso, la información recibida deberá 
incluir evidencias electrónicas y, en su caso, pruebas de la situación que ha sido 
puesta en conocimiento, para su análisis. Se entiende por prueba, todo dato o 
información que puedan ser utilizados para constatar o demostrar la veracidad 
de los hechos o conductas denunciados; por evidencia electrónica, cualquier 
tipo de archivo soportado en formato electrónico, que permita almacenar y 
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reproducir la palabra, el sonido, la imagen o datos de cualquier otra clase. 

h) El archivo de las pruebas deberá garantizar el carácter original de las mismas, 
evitando cualquier indicio de manipulación o modificación de los datos 
recabados. El acceso a los dispositivos electrónicos de los alumnos o alumnas 
deberá realizarse, en su caso, con el consentimiento del padre o madre o 
tutores legales y en presencia de estos. 

 
Paso 2 - Ampliación de información y análisis de esta. Adopción de medidas 
de urgencia. Valoración del caso. 
 
a) En el caso de que, en su primera reunión, el equipo de seguimiento considere 

que puede haber indicios de un posible caso de acoso, la Dirección, asesorada 
por este equipo de seguimiento, organizará la recogida de evidencias sobre los 
hechos sucedidos y pondrá en conocimiento de la Inspección Educativa la 
existencia de indicios de acoso escolar en el plazo de cinco días lectivos desde 
la fecha en que tuvo conocimiento de los hechos denunciados a través del 
modelo de notificación inicial y al correo institucional sie-
acosoescolar@educastur.org. 

Esta recogida de información se realizará de un modo discreto y velando por la 
confidencialidad, tanto de los datos aportados como de las personas que los 
faciliten. 

b) Si se considera necesario, se establecerán medidas urgentes de protección a la 
presunta víctima, que garanticen su seguridad e impidan nuevas agresiones. 

c) Finalizada la recogida de información adicional, la Dirección, con el 
asesoramiento del equipo de seguimiento, valorará la situación a partir de datos 
obtenidos. 

d) Si se llega a la conclusión de que no existen evidencias de una situación de 
acoso escolar, adoptará las decisiones oportunas en cuanto a las medidas 
educativas y/o correctoras que procedan y dará por finalizado el protocolo de 
acoso escolar. De esta conclusión se trasladará comunicación al Servicio de 
Inspección Educativa, tal como se especifica en el paso 4.  

e) Las familias del alumnado afectado recibirán de la Dirección puntual información 
sobre las decisiones adoptadas y sobre las medidas educativas y/o correctoras 
que se vayan a desarrollar, quedando constancia escrita de la información que 
se les facilite, bien mediante escrito dirigido a las mismas, bien mediante actas 
de las reuniones mantenidas. 

f) Se levantará acta de todas las reuniones en los mismos términos que en el paso 
1, letra d). 

g) Si se constata la existencia de un posible caso de ciberacoso escolar, se podrá 
considerar la necesidad de consulta y asesoramiento de servicios externos al 
centro, como pueden ser la Agencia Española de Protección de Datos, o 
Unidades de Investigación Tecnológica o Delitos Telemáticos de las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad del Estado (Policía Nacional y Guardia Civil). 

h) Para la valoración de una posible situación de ciberacoso escolar, deberán 
tenerse en cuenta los siguientes aspectos: 
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- Características y naturaleza de las acciones analizadas y de los medios y 
dispositivos tecnológicos utilizados en la comisión de los hechos. 

- Naturaleza y alcance de la posible difusión de las acciones. 

- Facilidad o dificultad para detener el ciberacoso. 

- Tiempo de exposición de la víctima al ciberacoso.  

- Edad y características psicológicas de la presunta víctima y de los presuntos 
agresores.  

- Repercusión e impacto en la víctima. 

i) Si existiesen conductas contrarias o gravemente perjudiciales para la 
convivencia, estas se gestionarán de acuerdo con el Decreto 249/2007, de 26 de 
septiembre, modificado por el Decreto 7/2019, de 6 de febrero. 

 
Paso 3.- Plan de actuación en el caso de que se observasen evidencias de 
acoso escolar. 
 

a) Si tras el análisis de la información adicional recogida se concluye que existen 
evidencias suficientes para considerar que hay acoso escolar, la Dirección del 
centro comunicará al Servicio de Inspección Educativa la existencia de este caso, 
tal y como se especifica en el paso 4. 

b) El centro planificará y pondrá en marcha un plan de actuación que incluya medidas 
orientadas a la resolución de la situación, entre las que se incluirán: medidas de 
protección a la víctima, medidas correctoras con el agresor o agresora, actuaciones 
con las familias del alumnado implicado, actuaciones con los equipos docentes y el 
departamento de orientación y, en su caso, colaboraciones externas. 

c) Las familias de los alumnos o las alumnas con directa implicación serán informadas 
de los pasos a seguir en la gestión del conflicto y se solicitará su colaboración para 
la solución de este. 

d) Cuando existan evidencias claras de supuestos hechos delictivos, se informará a la 
familia de la víctima sobre la posibilidad, legalmente establecida, de denunciar los 
hechos, si estos fueran constitutivos de delito, y se informará a las familias de los 
agresores sobre las actuaciones legales que competen al centro educativo. 

e) Los padres, madres o tutores legales de los alumnos o de las alumnas con directa 
implicación deberán saber también que cuando existan evidencias claras de que 
alguno de los menores implicados pudiera encontrarse en alguna de las situaciones 
asociadas al incumplimiento o al inadecuado ejercicio de la patria potestad 
contemplados en el artículo 31.2 de la Ley 1/1995 de Protección del Menor, el 
centro educativo lo pondrá en conocimiento del Instituto Asturiano de Atención 
Integral a la infancia (IAAII) del Principado de Asturias. 

f) Las conductas contrarias o gravemente perjudiciales para la convivencia detectada 
se gestionarán de acuerdo con el Decreto 249/2007, de 26 de septiembre 
(modificado por el Decreto 7/2019 de 6 de febrero) antes citado. 

g) En el supuesto de confirmación de una situación de ciberacoso entre iguales, se 
pondrá en conocimiento del Ministerio Fiscal o Fuerzas y Cuerpos de la Seguridad 
de Estado, los hechos y pruebas recabados en la aplicación del presente protocolo, 
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sin perjuicio de lo establecido en el art. 4.1 del Decreto 249/2007, de 26 de 
septiembre, modificado por el Decreto 7/2019 de 6 de febrero. 

 

Paso 4.- Elaboración del informe y remisión al Servicio de Inspección 
Educativa. 

 
a) La Dirección del centro elaborará un informe (modelo de informe A) que 

contendrá al menos: 

• Los datos identificativos del centro. 

• Los datos de identificación del alumnado implicado mediante sus iniciales y 
su Número de Identificación Escolar (NIE). 

• Los hechos denunciados y observados, los lugares donde se ha producido el 
supuesto acoso, y la relación de testigos, si los hubiera, mediante sus 
iniciales y NIE. 

• Los tipos de acciones que pueden considerarse en la determinación de una 
situación de acoso y que aparecen en el caso. 

• Las características de los medios y dispositivos electrónicos utilizados. 
• La determinación de la existencia o no de acoso, debidamente argumentada 

en cada caso. 
• El tratamiento educativo que se aplicará para el caso de no existir acoso 

escolar. 
• El plan de actuación para el caso de existir acoso escolar, que incluirá al 

menos las actuaciones propuestas con la víctima, con las personas 
causantes del acoso, y con el alumnado espectador o, en su caso, con el 
grupo clase, así como los responsables de llevarlas a cabo. 

• El procedimiento seguido para informar a la familia de la posible víctima y la 
información facilitada. 

Una vez cumplimentado el informe, la dirección del centro lo remitirá al Servicio 
de Inspección Educativa, a través de la cuenta institucional sie-
acosoescolar@educastur.org, en un plazo de 15 días lectivos contados desde el 
inicio del procedimiento, con independencia de que se haya determinado la 
existencia o no de acoso escolar. 
 

Paso 5.- Seguimiento y evaluación de la situación de acoso/ciberacoso 
escolar. 

a) La dirección del centro se responsabilizará de que se lleven a cabo las medidas 
previstas en el plan de actuación establecido en el paso 3. Se realizará un 
seguimiento sistemático de las medidas adoptadas en el mismo y de las 
intervenciones llevadas a cabo, valorando la eficacia de estas y la evolución del 
proceso. 

b) La dirección del centro mantendrá informadas a las familias de la evolución del 
caso, debiendo asegurarse entre estas y el centro educativo una comunicación y 
coordinación sistemática que facilite la adecuada gestión de la situación y la 
salvaguarda de la seguridad del alumnado implicado. 
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c) El plan de actuación propuesto inicialmente podrá modificarse en función de la 
evolución del caso. De dichas modificaciones deberá informarse a la Inspección 
Educativa y a las familias de los alumnos o de las alumnas con directa 
implicación. 

d) El informe de seguimiento se remitirá al Servicio de Inspección Educativa, a 
través de la cuenta institucional sie-acosoescolar@educastur.org, en un plazo de 
22 días lectivos contados a partir de aquel que se hubiera establecido en el plan 
de actuación previsto en el paso 3. 

Paso 6.- Comunicación a otras instancias. 

a) En aquellos casos de especial gravedad o en los que haya indicios de delito, los 
hechos recogidos se pondrán en conocimiento del Ministerio Fiscal de acuerdo 
con el artículo 4, apartado 1 del Decreto 249/2007, de 26 de septiembre, 
modificado por el Decreto 7/2019 de 6 de febrero. 

 b) Cuando se detecte que alguno de los menores implicados pudiera encontrarse en 
una situación de desprotección infantil prevista en la legislación vigente, la dirección 
del centro educativo trasladará la información al Instituto Asturiano de Atención 
Integral a la infancia (IAAII) del Principado de Asturias. 

 

Paso 7.- Conclusión del caso. 

La dirección del centro educativo informará a la Inspección Educativa de la evolución 
del caso. Asimismo, enviará comunicación escrita (modelo de notificación de 
conclusión del caso) cuando considere que la situación se ha reconducido 
satisfactoriamente, a través de la cuenta institucional sie-
acosoescolar@educastur.org, en el caso de que tras el plazo establecido en el 
apartado d) del paso 5, no se hubiera reconducido la situación de acoso escolar. 
 

 

Sexta. - Difusión del Protocolo de actuación. 

Los centros educativos incluirán en sus planes de convivencia procedimientos para 
sensibilizar a toda la comunidad educativa ante los casos de acoso escolar y para 
dar a conocer el presente protocolo. 
 
Se concretarán pautas de actuación ante la observación o el conocimiento de 
cualquier situación del ámbito del acoso y se adoptarán medidas para garantizar que 
éstas sean conocidas por todos los miembros de la comunidad escolar. 

Séptima. - Inspección Educativa. 

La Inspección Educativa hará el seguimiento de todos los casos de acoso escolar 
denunciados y evaluará la gestión de estos realizada por los centros. Asimismo, 
asesorará en las cuestiones que puedan surgir con respecto a las presentes 
instrucciones y los procesos o documentos a los que se hace referencia en las 
mismas. 

Las comunicaciones y traslados de documentos referidos a esta materia se 

mailto:sie-acosoescolar@educastur.org
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realizarán por medio del correo electrónico:  sie-acosoescolar@educastur.org  

Octava. - Modelos de documentos y guía de actuación ante el acoso escolar 

La Consejería de Educación pondrá a disposición de los centros educativos, en el 
portal Educastur, los modelos de documentos del protocolo de acoso escolar y 
orientaciones de actuación, con la finalidad de que puedan servir de ayuda al 
profesorado y equipos directivos a la hora de abordar la complejidad de esta 
problemática y, a su vez, contribuyan a lograr una adecuada convivencia escolar 
basada en actitudes de respeto y de tolerancia. 
 
 

  

 

 


